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      Para todas las mujeres 

a las que les han roto el corazón en el altar. 

Que le den. Alguien que os merezca llegará pronto.


    

  


  
    Capítulo uno
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    Sloane


    
      —Oh, Dios mío. —Elijah pestañeó—. Estás de broma, ¿no?


      Solté una risita y levanté la mano para llamar a mi hermano Will.


      —Nop. No nos queda otra.


      Mi hermano se acercó. Se limpió las manos con un trapo y se lo colocó sobre el hombro.


      —¿Qué quieres ahora, Peaty?


      Puse los ojos en blanco.


      —Quiero otro margarita, y Elijah tomará… —Dirigí la vista hacia mi mejor amigo y compañero de trabajo y esperé a que terminara la frase, pero estaba muy ocupado babeando por Will. Negué con la cabeza—. Él también tomará un margarita, pero que estén helados, no con hielo.


      —Helados —resopló Will—. Dos granos en el culo marchando.


      Elijah se levantó del asiento y se inclinó sobre la barra para ver alejarse a Will.


      —¿Estás segura de que no es gay?


      —Se tiró a la mitad de mis amigas en el instituto, se casó con su amor de la universidad y tiene una hija. —Señalé a mi hermano—. Además, ¿cómo puedes pensar eso? Lleva una camiseta marrón, unos pantalones negros y unos Crocs de color verde.


      Elijah arrugó la nariz.


      —No es la mejor combinación, pero con esa mandíbula podría pasarlo por alto.


      Solté una risita.


      —¿Por qué te llama Peaty?


      —Porque es insufrible. Cuando era pequeña, solía ponerme muy nerviosa cuando el profesor me preguntaba algo en clase. Desarrollé el hábito de repetir la pregunta antes de responder porque, de alguna manera, me tranquilizaba. Will y mi otro hermano, Travis, se enteraron y empezaron a llamarme Repeat. Se convirtió en Peaty a lo largo de los años.


      —Guapo y gracioso: totalmente mi tipo. Qué pena. —Elijah cogió unos cuantos anacardos del cuenco que había en la barra y tiró uno al aire para cogerlo con la boca abierta. Le dio en la mejilla y se cayó al suelo.


      —¿Crees que nos están gastando una broma? —Señalé los papeles desparramados por la barra: nuestro encargo de última hora para esta tarde—. ¿Por qué una novia elegiría estos vestidos?


      —¿Vestidos? ¿Y qué hay de los tocados? No estamos en Inglaterra y la boda no va a ser en un jardín. Creo que tienes razón y alguien nos está tomando el pelo.


      Miré la hora en el teléfono.


      —Mierda, ya son las cuatro. Tenemos que irnos pronto o llegaremos tarde. Dile a Will, cuando salga con nuestras bebidas, que estaré cambiándome allí detrás. Voy a marcarme un Superman en el almacén: es más grande que el baño y no quiero mojarme el vestido con agua del váter como el mes pasado.


      —Vale, pero cuando sea mi turno, no le digas que estoy allí. —Me guiñó un ojo—. Quiero que entre y me vea desnudo.


      Me puse uno de mis típicos vestiditos negros, que siempre llevaba a las bodas que cubríamos, y unos tacones plateados. Después, me retoqué el maquillaje y eché el pelo hacia delante para darle algo de volumen. Cuando salí, Elijah se estaba partiendo de risa y Will estaba al otro lado de la barra con una sonrisa diabólica.


      «Esto no puede ser bueno».


      —Lo que sea que te ha contado —dije mientras dejaba mi bolso en el taburete—, es mentira. No le creas.


      Elijah estalló en carcajadas.


      —Entonces, cuando tenías siete años, ¿no enviaste invitaciones de boda a todas las personas que conocías para que pudieran ver cómo te casabas con el perro de la familia? ¿Y el perro no se pasó toda la ceremonia intentando montarte la espalda?


      Le fruncí el ceño a Will.


      —Eso solo pasó porque este imbécil me abrazó para darme suerte y me llenó la espalda del vestido de crema de cacahuete. Buddy estaba obsesionado con la crema de cacahuete. Si alguien abría un bote, montaba hasta un cojín del sofá.


      Elijah seguía desternillándose. Qué mal que aquel incidente no me hubiera quitado la obsesión con las bodas. Podría haberme evitado mucha angustia, y tal vez ahora sería una periodista de verdad en lugar de una redactora de la revista Bride.


      —Ve a cambiarte, Elijah. —Señalé a mi hermano—. Y tú, vuelve a sentirte halagado por la atención de chicas de diecisiete años que ligan contigo para que les aceptes el carné de su prima que dice que tienen veintinueve.


      —Vaya —dijo Will—, alguien está de mal humor.


      —¿De mal humor? ¿Por qué estaría así? ¿Porque voy a otra boda en la que no me apetece estar un sábado por la noche?


      —Estás con la regla, ¿verdad?


      Abrí los ojos como platos.


      —Vete, Will.


      Mi hermano no tenía malas intenciones, así éramos nosotros: fastidiarnos era nuestra forma de demostrarnos amor; pero sí que estaba de mal humor esa tarde. Tal vez llevaba así los últimos seis meses. Adoraba mi trabajo. ¿Ganarme la vida acudiendo a bodas extravagantes y escribir sobre ellas? ¿Aconsejar a mis más de millón y medio de seguidores en las redes sociales? Era mi trabajo de ensueño, algo que deseaba desde antes de ser lo bastante mayor como para organizar una boda elegante en el patio con mi perro Buddy de dos años. Estaba obsesionada con las bodas desde que era una niña, incluso podría decirse que era adicta: películas sobre bodas, vestidos de novia, recintos… Joder, había elegido las lecturas para mi futura ceremonia cuando tenía diez años. Mis padres vivían una vida de cuento de hadas, y creía que encontraría «fueron felices y comieron perdices». Vivía para ello. Qué idiota, ahora lo sabía. Pero el día que me comprometí fue el más feliz de mi vida. Entonces llegó el gran día y… me quedé sola en el altar. Plantada.


      Después de aquello, me amargaba pensar en cualquier tema que tuviera que ver con bodas. Como la leche que dejas un día fuera a treinta grados, me volví agria. Por no mencionar que, al día siguiente, mi novio original, Buddy, murió. Tenía veintiún años, una edad a la que no muchos perros se acercaban, así que no fue una sorpresa, pero ¿en serio? ¿El día después de que me dejaran plantada en el altar?


      Elijah salió de la trastienda, tan elegante como siempre. Mientras yo prefería llevar un vestido negro simple y mezclarme mientras estaba trabajando, ese no era su estilo para nada. Esta semana, llevaba un traje a cuadros azul marino, con pantalones ajustados que terminaban cinco centímetros por encima del tobillo y zapatos de terciopelo burdeos. Nada más sencillo encajaría con su pelo rubio platino y su ascendencia coreana. Muy pocos hombres podrían lucir ese estilo, pero la confianza de Elijah hacía que funcionara. Me tragué la amargura y forcé una sonrisa.


      —Vas a eclipsar al novio.


      —¿No lo hago siempre? —Sonrió.
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      Dos horas más tarde, íbamos a entrar en la suite de la novia en el Chateau L’Amour. Elijah se detuvo en seco.



      —Última oportunidad —dijo—. Por favor, dime que alguien se está riendo de nosotros y en realidad están grabando una película de época o algo aquí.


      Hice un mohín mientras observaba a una de las damas de honor. La mujer parecía haber salido de Lo que el viento se llevó con ese enorme miriñaque. Era mucho peor en persona que en las fotos que habíamos recibido de antemano para los créditos del diseñador.


      —Tal vez es una de las camareras que llevan champán. Ya sabes, cuando visten una falda enorme en la que sostienen cien copas.


      —¿Ves algo de champán?


      —No… pero vamos a ser optimistas. —Justo cuando terminé la frase, entraron dos mujeres más con los mismos vestidos.


      Elijah me dio un codazo.


      —Supongo que tienen tres camareras de champán.


      Suspiré. «Genial». Últimamente ya tenía suficiente con escribir artículos entusiastas sobre bodas de ensueño.


      —Tendremos que centrarnos en la novia.


      Soltó una risita.


      —¿Quién crees que ha elegido estas monstruosidades? Apuesto a que estas señoritas parecen haber salido de Vogue en comparación con ella.


      Tenía sentido.


      —No importa lo malo que sea; tenemos que recordar que este encargo viene del mismísimo Hayes, así que tiene que salir impresionante en la revista. Y Ted Hayes Jr. está en la fiesta, así que asegúrate de hacerle una buena foto al hijo del jefazo.


      En un principio, Elijah y yo teníamos otra boda asignada esa tarde, pero la novia se tuvo que someter a una cirugía de emergencia, así que el evento se había pospuesto. En su lugar, el CEO del conglomerado al que pertenece nuestra revista nos puso un reemplazo. Al parecer, el novio es un amigo de la familia o algo, así que mi redacción y las fotos de Elijah tienen que ser despampanantes. Mi compañero asintió.



      —Joder. De acuerdo.


      Una mujer con un chaleco negro y una sonrisa forzada se acercó. Observó el equipo que Elijah llevaba en la bolsa.


      —¿Sois los camarógrafos?


      Negué con la cabeza.


      —Venimos de parte de la revista Bride. Vamos a cubrir la boda.


      —Oh. —Frunció el ceño—. El camarógrafo debería estar ya aquí. La novia está… impaciente. —Extendió la mano—. Soy Claire, una de las asistentas de la novia. Si necesitáis algo, decídmelo.


      —¿Te importaría indicarnos el camino hasta la suite de la novia?


      —Por supuesto. Seguidme, os guiaré.


      Cuando entramos, media docena de damas de honor revoloteaban por una elegante habitación, pero no vi a la estrella del evento.


      —¿La novia está por aquí? —pregunté—. Me gustaría presentarme y asegurarme de hacer unas fotos de los preparativos antes de la boda.


      —Ella…


      —¡¿Estás de broma?! —chilló una mujer desde otra habitación—. ¡Esto no me puede estar pasando a mí!


      Claire se inclinó y susurró:


      —Esa es la novia.


      Por la forma en que gritaba, me imaginé lo peor.


      —¿El novio… ha cancelado la boda?


      Claire negó con la cabeza.


      —No, probablemente se haya roto una uña.


      «Maravilloso».


      Se abrió una puerta al final de la habitación y Noviazilla salió. Tenía el peinado listo, estaba maquillada y llevaba una tiara brillante en la cabeza, pero de cuello para abajo seguía en pijama.


      —¿Quién es la siguiente? —Echó un vistazo por la habitación y señaló a una dama de honor—. ¡Tú! Quítate el vestido y ve a broncearte.



      —¿Broncearse? —le susurré a la asistenta—. ¿Qué está pasando?


      —La primera dama de honor llegó anoche. Vive en Florida. Al parecer, Piper tuvo un berrinche cuando vio a su amiga porque está «demasiado morena». Piensa que hará que el resto del cortejo nupcial parezca enfermo en las fotos. Anoche estuvo enviando mensajes a las chicas para que hoy llegaran dos horas antes. Piper contrató a alguien que les hará bronceados en espray a todas. Dijo que era obligatorio.


      Abrí los ojos como platos.


      —¿Estás de broma?


      —Nop. —La asistenta de la novia sonrió agotada—. Tengo que ir a buscar hielo picado, no le gustan los cubos. Disculpadme unos minutos. Buena suerte con la novia.


      Elijah y yo nos miramos.


      —¿Hora de servirse un cóctel?


      —Me has leído el pensamiento.


      Nos escabullimos de la suite y nos dirigimos al vestíbulo para encontrar al maître.


      —Hola. Soy Sloane Carrick, redactora de la revista Bride, y él es mi compañero, Elijah Kim. Es fotógrafo. ¿Le han informado de que estaremos cubriendo la boda para la revista?


      El maître se irguió y sonrió.


      —Sí, estamos encantados de tenerlos en el Chateau. Soy Leonard Frommer. ¿Qué puedo ofrecerles para que estén cómodos?


      —Esperábamos poder hacer algunas fotos en la zona del cóctel antes de que llegue todo el mundo.


      —Por supuesto. Por aquí.


      Leonard nos guio por un pasillo largo que conectaba dos edificios. Mientras cruzábamos de uno a otro, un hombre apareció desde un pasillo recóndito, caminando en la dirección opuesta. Me detuve para no chocarme con él, pero lo hice de manera tan abrupta que me tambaleé con los tacones.


      El hombre me agarró por los hombros para sujetarme.



      —Uy.


      —Vaya, lo siento. No te había visto.


      El hombre examinó mi rostro y sonrió.


      —Yo sí que te veo.


      «Menudos ojazos. ¿Son de verdad?». Pestañeé un par de veces. Nunca había visto un color así. ¿Azul celeste, tal vez? Como el color del mar Caribe desde el avión, pero estos estaban acompañados de unas pestañas negras gruesas. Estaba tan distraída por su belleza que no me detuve a ver cómo era el resto de él.


      —Sloane… —Elijah ralentizó el paso y me miró—. ¿Vienes?


      —Sí, perdón. —Volví a mirar esos ojos azules—. Lo siento, otra vez.


      Completamente aturdida, rodeé al hombre y seguí a Elijah. Después de dar unos pasos, no pude evitar mirar atrás. El tipo no se había movido. Se quedó allí, mirándome con una sonrisa torcida. Por desgracia, tres metros más adelante giramos a la derecha, así que el espectáculo terminó. Alcancé a Elijah.


      —¿Has visto los ojos de ese tío?


      —No. ¿Por qué?


      Sacudí la cabeza. Hacía seis meses que había renunciado a los hombres y no iba a permitir que un par de ojos bonitos me desviaran de mi camino.


      —Olvídalo, no es importante.


      Al final del pasillo, unas puertas dobles daban paso a un precioso solárium. El techo alto de cristal y las plantas tropicales nos hacían sentir como si estuviéramos al aire libre, pero disfrutando de la comodidad del aire acondicionado. El maître nos hizo un breve recorrido y nos dejó para que tomáramos algunas fotos por nuestra cuenta. Tan pronto como se cerró la puerta detrás de él, Elijah y yo nos dirigimos directamente a una de las barras que había alrededor de la sala.


      Elijah se colocó detrás de ella y sacó dos vasos.


      —Señora, ¿qué le apetece? Solo para que lo sepa, serviremos damas de honor anaranjadas como aperitivo y novia encurtida para la cena, así que le aconsejo que pida un maridaje acorde.



      Me reí.


      —Tomaré un chupito de tequila.


      —Excelente elección. Marchando.


      Eché un vistazo a la preciosa estancia. Todas las mesas estaban cubiertas con manteles color crema y enormes arreglos florales de color púrpura intenso: hortensias, como las que había elegido para mi boda.


      Elijah sirvió un chupito y lo pasó hacia mi lado de la barra móvil.


      —Deja de hacer eso.


      —¿El qué?


      —Pensar en tu boda.


      Suspiré.


      —Ojalá fuera tan fácil.


      —Llegará tu día, y la próxima vez será con alguien que te merezca. De todas formas, Josh era demasiado aburrido y simplón.


      Esbocé una sonrisa triste.


      —Gracias por decir eso.


      —Y no tendrá una polla como una aguja. Te mereces a alguien a quien le llegue hasta los tobillos.


      Durante las semanas después de mi boda, ahogué mis penas en tequila. Tomar mucho alcohol hizo que soltara todos mis secretos y ahora me arrepentía de lo que le había contado a la gente. Compartí algunas cosas que Josh me había dicho con mi protector hermano mayor y policía, Travis; pero no me arrepentía de haberme emborrachado con Elijah y haberle dicho que Josh tenía una polla delgada. Sé que es infantil, pero me sacaba una sonrisa cada vez que lo mencionaba.


      Elijah se bebió dos chupitos, él toleraba el alcohol mejor que yo. Después, hizo algunas fotos de la habitación para el cóctel y volvimos con Noviazilla. Parecía incluso más agitada y detestable que cuando habíamos salido hacía quince minutos, pero gracias al alcohol me importaba menos. Cuando dejó de reprender a quienquiera que fuera con quien estaba hablando por teléfono, pensé que sería mejor hacer las presentaciones.



      —Hola. Perdona. Soy Sloane Carrick de la revista Bride y él es…


      —¿Qué talla tienes? —me cortó.


      —Em… Normalmente una S, supongo. ¿Por qué?


      Se le iluminaron los ojos.


      —Oh, ¡gracias a Dios! Necesito que vayas a vestirte.


      Bajé la mirada.


      —Ya… estoy vestida.


      —No con esa cosa aburrida. Con un vestido de dama de honor.


    

  


  
    Capítulo dos
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    Sloane


    
      —No puedo creer que esté haciendo esto.


      Con una sonrisa de oreja a oreja, Elijah me hizo otra foto.


      —Voy a tener material para chantajearte durante años.


      Fruncí el ceño.


      —Deja de hacerme fotos. Ya es bastante malo que Noviazilla me haya convencido para llevar esta cosa. No quiero ninguna prueba de ello.


      —¿Prueba? Cariño, el mundo entero va a verte una vez que las fotos se publiquen en la revista.


      Abrí mucho los ojos.


      —Por supuesto que no. No vamos a publicar una foto del cortejo nupcial al completo.


      —¿Cómo?


      —Ya lo hemos hecho antes. No intencionadamente, pero fue en la boda de los Waddington que cubrimos, la que fue en East Hampton en una bodega con una escultura de metal enorme al principio. Publicamos fotos del cortejo nupcial y de los amigos del novio por separado.


      —Sí, pero ¿no seguirás saliendo tú en las fotos nupciales?


      —No cuando tú te encargues de las fotos. Asegúrate de hacer algunas sin mí.



      Observé mi reflejo en el espejo. ¿Cómo había dejado que esto pasara? Hacía nada la novia estaba quejándose porque una de sus damas de honor no podía asistir —vaya descaro por parte de la mujer cuya madre había sufrido un ataque al corazón por la mañana y estaba en ese momento con soporte vital—. «¿Acaso no sabe que no puedo tener un número dispar de damas de honor y amigos del novio?», gritó la novia. «¡Arruinará la boda!».


      Nunca había conocido a una persona tan egocéntrica. Se suponía que era una de sus mejores amigas y había tenido una crisis familiar, pero ni siquiera lo entendía. Sé que las novias están absortas en los preparativos, joder, yo lo estuve cuando organicé mi boda y no podía dormir pensando en mi futura suegra comprando un vestido que no fuera a juego con los colores; pero, en realidad, ¿a quién le importaba lo que llevara la mujer, mientras estuviera feliz? Aun así, hay algo mágico en ponerse un vestido blanco diseñado para una fantasía que nos hace querer la fantasía por completo, hasta el último y estúpido detalle.


      «Dios…». Me acerqué al espejo y examiné lo que tenía en la cabeza. Siempre me habían encantado los tocados, pensaba que eran muy elegantes y clásicos, pero ¿esa escultura morada que salía de mi cabeza? Quizá una modelo de pasarela que midiera dos metros podría lucirlo si llevara un vestido súper básico y el gorro fuera el punto focal del conjunto, pero ese no era el caso. Miré el vestido y negué con la cabeza. Qué mal. Ni siquiera podía pensar en cómo este tono de morado contrastaba con mi pelo castaño rojizo.


      Pasé la mirada del reflejo al hombre que estaba detrás de mí. Elijah seguía sonriendo como un loco.


      —¡Ni siquiera es británica, joder! —me lamenté.


      Soltó una risita.


      —Ese es el menor de tus problemas, cari.


      De verdad que no quería salir de la suite de la novia así, pero un segundo después se abrió la puerta. Noviazilla no tuvo ni el decoro de llamar a la puerta después de mandar que me cambiara allí dentro.



      —¡Oh, gracias a Dios! —repitió—. Caroline es un poco más bajita que tú, así que le quedaba más bonito, pero es mejor que nada. ¿Podrías intentar meterte un poco más las tetas? Parece que se te van a salir.


      Se me salían los ojos de las órbitas, pero Noviazilla no se percató de ello. Por otra parte, yo estaba tan absorta en esa horrible farsa de vestido que no me di cuenta enseguida de que ella por fin se había vestido. ¿Conoces el dicho de que todas las novias son guapas? Bueno, quienquiera que lo haya inventado solo estaba siendo amable. No es cierto, no cuando miden menos de metro y medio y llevan ocho capas de tul. Parecía que Piper estuviera tratando de pasar de contrabando a toda una clase de bailarinas de cinco años por la seguridad del aeropuerto; aunque al menos no llevaba el horrible tocado.


      Noviazilla me cogió del brazo.


      —¿Qué es eso que llevas pegado detrás del brazo? ¿Un parche de nicotina? —Levantó ambas manos y las sacudió—. Tienes que quitártelo.


      —Es un sensor de glucosa, soy diabética.


      —Oh. Entonces supongo que te lo tienes que dejar.


      —Pues sí. Prefiero mantenerme en pie y no desmayarme. —Esta mujer era increíble. La miré anonadada. ¿Cómo podía alguien tener tan malos modales? Se dio cuenta y malinterpretó mi expresión estupefacta por fascinación.


      Piper giró sobre sí misma.


      —Precioso, ¿verdad? —dijo—. Es único.


      —Ya te digo —murmuró Elijah detrás de mí.


      —Es… especial. —Sonreí.


      Claire, la asistenta de la novia, tocó a la puerta abierta. Abrió mucho los ojos cuando me vio.


      —Me he dejado convencer para ocupar el puesto de una de las damas de honor —dije.


      —Sí —se metió Piper—. No fue difícil después de mencionar que mi papi es el mejor amigo del dueño de la revista en la que trabaja.



      No era una persona violenta, pero me daban ganas de pegarle un puñetazo. Claire me miró con simpatía antes de volverse hacia la novia.


      —Todas las chicas han terminado con el bronceado. Tenemos una media hora hasta que la ceremonia empiece, por si quieres comenzar con las fotos. El fotógrafo está esperando.


      Casi me había olvidado de los bronceados; mis hermanos y yo habíamos heredado un bar de mi padre irlandés, pero, por suerte, habíamos recibido de nuestra madre italiana la ventaja de broncearnos con facilidad, así que no tuve que someterme al pintado obligatorio de cuerpo.


      Piper se fijó en mis tetas y suspiró.


      —Tendremos que recolocar a las chicas para que vayas la última, lo más alejada de mí. No quiero parecer plana.
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      —Claire, eres mi nueva mejor amiga.


      No solía beber en eventos de trabajo, pero cuando Claire me pasó un chupito de tequila, el segundo que tomaba en una hora, no había manera de que lo rechazara. El líquido transparente se deslizó suavemente por mi esófago y despertó una sensación cálida en mi estómago. La sesión de fotos de las damas de honor había sido dolorosa. Piper no paraba de dar órdenes, pero, por suerte, Noviazilla había necesitado una pausa para ir al baño. Cuando se marchó, me aseguré de que Elijah hiciera un montón de fotos espontáneas de las chicas revoloteando y riendo sin mí, porque una de esas sería la que usaríamos para la revista.


      Qué ganas tenía de quitarme ese traje. No solo era horrible, también daba mucho calor, y el tocado estaba sujeto con un montón de pasadores que me estaban tirando del pelo. Al menos no quedaba mucho tiempo. Una vez terminara la ceremonia, nos encargaríamos de las fotos del cortejo nupcial y podría cambiarme. Tal vez me emborracharía esa noche. Dios sabía que ya había dado lo mejor de mí por la revista.



      El maître salió al jardín donde habíamos estado haciendo fotos y dijo que era hora de comenzar la ceremonia. Yo seguí al grupo mientras avanzábamos lentamente por otro largo pasillo. Me sentía aún más incómoda sin Elijah, pero él tenía que ir a prepararse para hacer fotos de la novia yendo al altar.


      Cuando llegamos a la entrada de la capilla, un grupo de amigos del novio estaba ya esperando. Una cosa era parecer ridícula cuando todas a tu alrededor también lo parecían, pero otra muy distinta era tener que salir así a la calle. Pasé la mirada de un hombre vestido con esmoquin a otro. Algunos eran guapos y la mayoría parecían tener mi edad, pero cuando llegué al último hombre de la fila, casi me quedé sin aliento. Era el tipo guapísimo de ojos azules de antes. Me erguí un poco, olvidando por un momento lo que llevaba puesto. Kelly, la más maja de todas las damas de honor, se volvió hacia mí.


      —Te voy a presentar a todos.


      —Vale.


      Me guio por la fila de amigos del novio. El primero era Matthew, el segundo era Harding; al tercero lo presentó como Ted, así que fui un poco más maja con él. Quizá, si se presentaba la oportunidad, charlaría algo más con él: no me haría daño ser amable con la familia del jefazo. Por fin llegamos al último de la fila y nos detuvimos frente a los ojos azules. Mi entusiasmo por el evento aumentó de manera considerable.


      —Y él es Wilder, tu pareja para la ceremonia. —Agitó el dedo delante de él—. Sé bueno.


      Esbozó una sonrisilla.


      —Siempre soy bueno, amor.


      «Oh…». Esos ojos traían acento británico.


      Noviazilla le hizo un gesto a Kelly, así que se excusó y me dejó sola con los ojos azules.


      El amigo del novio, que al parecer se llamaba Wilder, me echó un vistazo. Bajó la vista por mi vestido y luego hasta lo alto de mi cabeza, donde el tocado parecía más unos cuernos destrozados que me salían del cráneo.



      —Antes llevabas un vestido diferente, así que el accidente debe haber ocurrido hace poco, ¿no?


      —¿Accidente?


      Esbozó una sonrisa burlona y señaló el tocado.


      —Supongo que ahí debajo hay una herida enorme, ya que te pareció buena idea ponerte este vestido.


    

  


  
    Capítulo tres
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    Sloane


    
			—¿Estás de broma? —Me puse las manos en las caderas—. ¿Insultas a alguien a quien acabas de conocer, así como si nada?

			—De hecho, sí. —Sonrió—. Me refiero a que era una broma.

			—Bueno, pues no era muy graciosa. ¿Crees que quiero llevar este… este…? —Moví los brazos—. ¿Disfraz?

			El maître se acercó y miró el pasillo de arriba abajo. Sospechaba que estaba buscando a la novia.

			—¿Todo bien por aquí? —susurró.

			—Sí.

			Señaló a la puerta.

			—La gente está esperando a que empiece la ceremonia. Las paredes son finas.

			Inspiré hondo y asentí.

			—Por supuesto. Lo siento.

			Desvié la mirada hacia el tipo que estaba a mi lado, mi pareja, al parecer. Seguía con una sonrisa burlona y parecía bastante orgulloso de sí mismo; pero mientras yo mantenía el ceño fruncido, me tomé un momento para examinar el resto de su cara, ya que antes no había podido pasar de sus ojos: mandíbula cuadrada, pómulos marcados, piel bronceada e impecable… No sabía si Noviazilla obligaba a los hombres a broncearse con espray, pero su tono de piel era demasiado dorado como para no ser genético. Por no hablar de que era alto, una de mis debilidades, con hombros anchos y… Respiré hondo. «Joder, el muy cabrón también huele bien».

			Estaba tan ocupada mirándolo que no me di cuenta de que él lo había notado. Cuando volví a sus ojos, arqueó una ceja.

			—¿Te gusta lo que ves?

			Uf. «Arrogante y maleducado». Esbocé una sonrisa falsa.

			—Sí, una pena que algo tan agradable a la vista no venga con una personalidad acorde.

			En lugar de ofenderse, amplió la sonrisa. Si le gustaba que lo insultaran, tal vez nos llevaríamos bien, después de todo, porque ahora estaba de peor humor.

			Wilder extendió la mano.

			—¿De dónde has salido, Sloane?

			Por algún motivo tonto, dudé en darle la mano; aunque la razón fue obvia una vez lo hice: mi cuerpo se encendió. «Ay, Dios. ¿No he sentido nada durante seis meses y ahora este tío me excita?». Entre su aspecto físico y su sonrisa engreída, estaba segura de que excitaba a mogollón de gente.

			«¿Mogollón?» ¿En serio acabo de pensar esa palabra? ¿De repente yo también era británica?

			Wilder se llevó mi mano a sus labios y la besó. Esta vez la electricidad llegó más abajo… Me aclaré la garganta.

			—Estoy sustituyendo a una dama de honor que ha tenido una emergencia.

			—Debe ser mi día de suerte.

			—Sí, por suerte para ti, la madre de una querida amiga de la novia está con soporte vital.

			—¿Siempre eres así de descarada?

			—Solo cuando lo primero que sale de la boca de otra persona es un insulto.

			Volvió a levantar la mirada hacia mi cabeza.

			—¿Ese es tu color natural de pelo?

			—¿Por qué a veces hablas con acento británico y otras no?

			—Porque soy estadounidense. Bueno, técnicamente tengo la doble nacionalidad, pero he estado viviendo en Londres estos últimos diez años.

			Todavía tenía mi mano en la suya. La señalé con los ojos.

			—¿Vas a soltarme?

			Sonrió y entrelazó sus dedos con los míos.

			—Tal vez más tarde. No quiero que salgas corriendo otra vez, como antes.

			—No salí corriendo. Tenía que ir a un sitio.

			—Y ahora… —Me apretó los dedos—. Estás aquí. Así que me aferraré a esto.

			Por muy arrogante y maleducado que fuera, tenía un punto adorable. No sabía qué podría ser. Tal vez fuera esa pizca de acento.

			—¿Eres amigo de la novia o del novio? —pregunté.

			—Debería tener un agujero más grande que el tuyo en la cabeza para ser amigo de Piper. Aiden es un colega de la universidad. No sé cómo la tolera.

			—¿Cómo sabes que no soy amiga de Piper?

			—Porque está claro que tienes buen gusto. Y me consideras atractivo.

			Me eché a reír.

			—¿No tienes abuela?

			—Sí, pero digo lo que veo.

			—Eres mucho más atractivo cuando no hablas. —Solté la mano de su agarre y miré alrededor—. Me pregunto si tendrán desinfectante de manos por aquí.

			Justo entonces empezó a sonar la música al otro lado de las puertas, poniendo fin a nuestro juego de insultos. Unos minutos más tarde, caminé hacia el altar del brazo de Ojos Azules. Mientras avanzábamos poco a poco observé la preciosa habitación, llena de flores y personas vestidas de punta en blanco, y me pregunté: «¿Qué coño hizo que me encantaran tanto las bodas? ¿Cómo podía pensar que toda esta falsedad era mágica?».

			A medio camino del altar, crucé la mirada con Elijah. Las cejas se le subieron casi hasta las entradas cuando se fijó en el hombre que iba a mi lado. Después de la sorpresa, sonrió y me levantó el pulgar a escondidas, aunque, al parecer, no lo escondió muy bien.

			Wilder se inclinó y susurró.

			—Tu amigo me aprueba.

			—Cómeme el coño —dije con una sonrisa falsa.

			Soltó una risita.

			—Eso más tarde, amor.
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			—¿Te gustaría bailar?

			Dos largas horas más tarde, estaba de nuevo con mi vestido negro, sentada en una mesa con un montón de desconocidos. Levanté la vista para encontrarme con los ojos brillantes de Wilder.

			—No, gracias. —Aparté la mirada.

			Sin darse por vencido, se sentó a mi lado, en el asiento vacío de Elijah.

			—¿No sabes bailar?

			Negué con la cabeza.

			—¿Alguna vez sale algo positivo de tu boca? En el total de cinco minutos que hemos hablado, has cuestionado la forma en la que me queda un vestido, me has preguntado si me he teñido el pelo y ahora quieres saber si no se me da bien bailar?

			—No te he insultado por cómo te sienta el vestido. He dicho que el vestido era horrible, y tenía razón. A ti te sentaría bien cualquier cosa.

			Me puse la mano alrededor de la oreja.

			—¿Eso era… un cumplido?

			—Te habría dicho otro si me hubieras dejado. Te pregunté por tu color de pelo porque es precioso.

			—¿Solo es precioso si es natural?

			Sonrió.

			—¿El tipo con el que estás es tu novio?

			—¿Acaso es asunto tuyo?

			—Tengo muchos vicios, pero ligar con mujeres que están en una relación no es uno de ellos.

			Arqueé una ceja.

			—¿Así que estás ligando conmigo? Creo que necesitas aprender lo que quieren las mujeres.

			—Eso no me hace falta. —Me cogió la mano, se levantó y me puso en pie—. Baila conmigo, preciosa.

			Dios, ¿era tan inocente que solo un «preciosa» iba a hacer que olvidara todos los insultos? «No. No, no lo soy». Daba igual lo mucho que me excitara al estar cerca de este tipo.

			—Voy a pasar.

			—Te invito a una bebida.

			—Son gratis.

			—Entonces ¿dos?

			No pude evitar reírme.

			—Una bebida, pero solo porque mi pareja desapareció hace media hora con un hombre que es más guapo que yo, así que estoy aburrida.

			—Me alegra saberlo. —Volvió a entrelazar sus dedos con los míos y nos dirigimos hacia una de las barras.

			—¿Qué te apetece beber?

			—Agua, gracias.

			—¿Por qué no algo con alcohol?

			—Porque se supone que estoy trabajando.

			Wilder frunció el ceño.

			—¿Trabajando?

			—Estoy cubriendo la boda para una revista.

			—¿Cuál?

			—Bride.

			—Oh.

			—No te preocupes, probablemente no mencione al amigo maleducado del novio. Suelo centrarme en los novios o, al menos, en los detalles de la boda, como las flores, el recinto y los vestidos.

			Se detuvo.

			—¿Vas a escribir sobre los vestidos?

			Solté una carcajada.

			—Tienes razón. Pensándolo bien, tal vez el amigo maleducado del novio sea mejor.

			—¿Qué sueles beber cuando no estás trabajando?

			—Tequila.

			—¿Alguna vez has probado una siesta?

			—Dos partes de tequila y media de Campari, de zumo de pomelo, de lima y de sirope de agave.

			Asintió.

			—¿Es tu favorito o algo?

			Negué con la cabeza.

			—No, soy más de tequila y soda que de una bebida dulce. Prefiero tomar el azúcar en forma de magdalenas o galletas; pero mi familia tiene un bar. Trabajé ahí durante el instituto y la universidad y sigo yendo varios días a la semana.

			Wilder asintió. Se volvió hacia el camarero y pidió un gin-tonic y una soda con tequila.

			Lo cogí cuando me pasó la copa.

			—Eso no es lo que he pedido.

			—Lo sé.

			—Entonces ¿por qué lo tengo en la mano?

			—He decidido que ya has terminado de trabajar por hoy.

			—¿He escuchado bien? ¿Tú lo has decidido?

			Dio un trago a su bebida.

			—Sip.

			—¿Y de dónde sacas el derecho para decidir algo por mí?

			—Creo que te lo mereces después de que te hayan forzado a llevar un vestido que no querías ponerte y de tolerarme como pareja.

			—¿Cómo sabes que Piper me ha forzado?

			—Lo hace con todo el mundo. ¿Cómo crees que ha conseguido que mi pobre colega Aiden vaya al altar?

			—¿Por qué tu amigo deja que le intimide?

			Wilder se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea. Supongo que le va ese rollo, una mujer que le mande todo el tiempo.

			—¿Y a ti no?

			Me miró a los ojos y esbozó una pequeña sonrisa.

			—Me parece bien una mujer mandona, pero hay ciertos momentos en los que prefiero mandar yo.

			Creo que tal vez tenía razón sobre ese agujero en mi cabeza, porque su tono hizo que me ruborizara un poco. No había duda de a qué se refería, al menos en mi mente sucia. Necesitaba refrescarme, así que tomé un sorbo de mi bebida; un poco más de lo debido, ya que había olvidado que me había pedido tequila. La mezcla también tenía más tequila que soda. Unos sorbos más y se reactivó el subidón que había sentido antes.

			—¿Qué hizo que te mudaras a Londres? —pregunté.

			—Mi padre es de allí, pero mi madre es de Cambridge. Están divorciados. Ella enfermó cuando yo estaba en el último año de universidad y se mudó para estar cerca de su familia en Inglaterra. Allí tengo un hermanastro, así que, después de que falleciera, conseguí trabajo en Londres para estar más cerca de él. Llevo allí desde entonces.

			—Lo siento.

			Asintió y apartó la mirada.

			—Cuéntame sobre este trabajo tuyo para el que necesitas ponerte vestidos horripilantes y tolerar a alguien como Piper.

			Sonreí.

			—No es necesario; pero la familia de Piper tiene una relación cercana con el director de la empresa propietaria de la revista para la que trabajo, así que pensé que debía ser complaciente cuando ella me lo pidió. Normalmente solo asisto al evento y escribo sobre él para la revista. Cubrimos una boda al mes con un reportaje de seis páginas. Elijah, el chico que me acompaña, es el fotógrafo. Somos una especie de equipo. También me encargo de las redes sociales y el canal de YouTube de la revista, así que nuestros trabajos van de la mano.

			—Supongo que tienes suerte de que no te haya pintado de naranja.

			Me tapé la sonrisa con la mano.

			—Parecían naranjas cuando se colocaron fuera para las fotos, ¿no?

			—Con esos vestidos morados, parecían diez Violets Beauregarde disfrazadas de Oompa Loompas.

			Me reí.

			—Es divertido que seas tan honesto cuando el tema no va conmigo.

			Bajó la vista a mis labios.

			—Me gusta cuando sonríes.

			Estaba bajando la guardia demasiado rápido para mi gusto, así que volví a centrar la conversación en el trabajo.

			—A veces utilizo una frase de un invitado en mis artículos. ¿Te gustaría decirme una?

			Sonrió.

			—Puede que no sea buena idea si el jefe es amigo de la familia de la novia.

			—Cierto.

			—¿Tu jefe es tan imbécil como para que hayas tenido que excederte por la novia?

			—No, que yo sepa. Es más bien el jefe del jefe de mi jefe. No lo conozco, realmente, solo sé que me intimida un poco por quién es y por su forma de hablar. Es muy directo.

			Wilder sonrió.

			—Entiendo. —Extendió la mano—. ¿Bailas conmigo?

			El tequila me había subido, así que, ¿por qué no? Me bebí de un trago el resto del vaso y lo dejé en la barra.

			—Joder. Vale.

			Soltó una risita.

			—No estés tan ansiosa.

			Wilder me condujo hasta la pista de baile. Me cogió la mano, dejó la otra en mi cintura y me acercó a él. Lo miré.

			—¿Qué?

			—Lo más cortés cuando bailas con alguien a quien apenas conoces es dejar espacio para Dios.

			Le tembló el labio.

			—¿Qué?

			—Fui a un colegio católico solo de chicas. Un par de veces al año organizábamos bailes a los que asistían chicos y eso era lo que decían las carabinas cuando se percataban de que nuestros cuerpos se tocaban, que había que dejar espacio para Dios.

			Sonrió.

			—Bueno, voy a dejar a Dios fuera de esto. Me gusta demasiado estar así como para dejar un centímetro de espacio.

			Quizá eso fuera lo primero en lo que estábamos de acuerdo. El cuerpo de Wilder era increíble. No era de extrañar que supiera bailar. Me abrazaba con fuerza y sus pasos seguían perfectamente el ritmo de la música, lo que me hacía pensar en otras cosas en las que también sería bueno. Me tenía tan sujeta que me vi obligada a estirar el cuello para poder mirarlo mientras hablaba.

			—¿Cuándo vuelves a Inglaterra?

			—Pasado mañana. ¿Me echarás de menos?

			—Lo mismo que tú a mí.

			Sonrió.

			—Mogollón, entonces.

			«Mogollón».

			Nos giró por la pista.

			—Dime, Sloane, ¿qué estarías haciendo esta noche si no estuvieras aquí trabajando?

			—Probablemente estaría ayudando a mis hermanos en el bar.

			—¿No con un novio?

			Fruncí el ceño.

			—Ya no.

			—Suena a que hay una historia.

			—¿No la hay siempre?

			—Supongo que sí.

			No quería contarle esa historia, así que le devolví la pregunta.

			—¿Qué estarías haciendo tú?

			—¿Últimamente? Rastreando la calle en busca de mi hermano pequeño, que le da por escaparse de casa.

			No esperaba que dijera algo así, pero me sacó una sonrisa.

			—Tengo dos hermanos mayores. Han salido a buscarme unas cuantas veces.

			Parecía esperanzado.

			—¿Aprendiste la lección?

			—Aprendí que no me pillaban con tanta facilidad si dejaba entrar a un novio a hurtadillas en lugar de escaparme para quedar con él.

			Wilder frunció el ceño.

			—Genial.

			Solté una carcajada.

			—¿Cuántos años tiene tu hermano?

			—Quince, pero es como si tuviera veinticinco.

			—Tengo una sobrina de catorce años. Lo entiendo.

			Elijah llegó a la pista de baile.

			—Oye. ¿Tienes el…? —Se fijó bien en Wilder cuando se acercó lo suficiente—. Vaya, ahora entiendo lo que decías de esos ojos.

			Wilder esbozó una sonrisilla.

			—¿Hablas de mi aspecto con tu amigo?

			Ignoré su comentario y me dirigí a Elijah.

			—¿Qué ibas a preguntarme?

			—Oh. ¿Tienes el ticket del guardarropa que te dieron cuando guardaron mi equipo fotográfico?

			—Está en mi bolso. ¿Por qué?

			—Necesito algo de mi bolsa. —Me fijé en el chico mono con el que había estado hablando antes, que estaba esperando ansioso en el borde de la pista de baile. Me daba miedo preguntar qué necesitaba.

			—Iré a por él. —Intenté separarme de Wilder, pero él me sujetó con fuerza.

			—¿Tu bolso está en la mesa? —preguntó.

			—Sí.

			Wilder se giró hacia Elijah.

			—¿Puedes cogerlo tú, tío?

			A Elijah le brillaron los ojos.

			—Sin problema. —Meneó los dedos y salió pitando.

			—¿Qué crees que estás haciendo? —le pregunté a Wilder.

			—Bailar.

			—No puedes decirle a alguien que vaya a por mi bolso.

			—¿Está lleno de secretos?

			—No, pero esa no es la cuestión.

			Se encogió de hombros.

			—Vale. ¿Entonces cuál es?

			—Tú… Es de mala educación. Es mi bolso.

			Wilder me miró a los ojos.

			—No quería dejarte escapar.

			Estaba molesta, aunque me sentía halagada. Y también algo mareada. Y… Me gustaba lo que sentía estando entre sus brazos, lo que significaba que tenía que poner algo de distancia entre nosotros, dejar sitio para Dios y mi sensatez. Negué con la cabeza y me solté de su agarre.

			—Necesito otra bebida.

			—Iré contigo.

			—No necesito un escolta.

			—¿Un compañero para beber?

			Dudé.

			—¿Conoces a alguien más aquí aparte de mí y la encantadora novia?

			—No, pero…

			Wilder me soltó la cintura para cogerme de la mano y tirar de mí.

			—Venga. Una bebida. Me portaré fenomenal.

			No estaba segura de que fuera una buena idea tomar algo con este hombre.

			Lo que significaba que haber tomado dos copas había sido una idea horrible.

			Y la tercera, esa fue la que hizo que acabara en el guardarropa…

		

	




  
    Capítulo cuatro
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    Wilder


    
			—Gracias, tío. Me has salvado la vida.

			El camarero contó el dinero en efectivo que le había dado.

			—Sin problema. Si alguna vez quieres volver a pagar trescientos pavos por un bizcochito, cuenta conmigo. —Se guardó los billetes en el bolsillo—. Oh, y si te cruzas con el chef que los hizo, dile que pagaste doscientos.

			Solté una risita y negué con la cabeza, la misma que tenía que revisarme después de lo que acababa de pagar por un dichoso bizcochito, aunque todavía estaba caliente y olía muy bien. «Debería haber negociado un poco más por estar recién salido del horno».

			Examiné la habitación buscando la mesa de Sloane. Su asiento estaba vacío, igual que el de su amigo, así que di una vuelta por el salón de baile. No había ni rastro de ella, pero encontré a Elijah.

			—Oye, ¿has visto a Sloane?

			—Está buscando a la mujer del guardarropa, no había nadie allí. Le he dicho que la vería en la entrada en unos minutos. Quiero despedirme de alguien antes de marcharnos.

			—¿De un camarero que se parece a Jared Leto?

			A Elijah se le iluminaron los ojos.

			—Se parece a él, ¿verdad?

			Señalé con el pulgar detrás de mí.

			—Se fue a la cocina hace un segundo. Allí está la puerta.

			—Gracias.

			Hizo amago de irse, pero estiré el brazo para detenerlo.

			—¿Podrías tomarte tu tiempo despidiéndote y darme algunos minutos más con Sloane?

			Elijah esbozó una sonrisilla.

			—Por supuesto. A por ella, vaquero.

			Me apresuré hacia el guardarropa. Cuando llegué, la puerta estaba abierta. Encontré a Sloane dentro, sola, rebuscando entre los abrigos. Me daba la espalda, así que me metí y cerré la puerta en silencio. Se giró cuando escuchó el ruido metálico, abrió mucho los ojos y después se fijó en el bizcochito que sujetaba.

			—Oh, Dios mío. —Levantó una mano para taparse la sonrisa—. No puedo creer que hayas encontrado uno.

			—Dijiste que lo único que haría que me besaras era un bizcochito.

			—Eso es porque asumí que no podrías encontrar ninguno.

			Sonreí.

			—Entonces has subestimado lo mucho que quiero ese beso. —Le tendí el dulce—. Creo que el trato era un beso por un bizcochito con glaseado de chocolate. ¿Qué me das por uno que sigue caliente?

			Sacó la lengua y la pasó por su labio superior.

			—¿De verdad sigue caliente?

			—Recién salido del horno.

			—Pero… estamos en el guardarropa.

			—Lo sé. —Sonreí y me acerqué a ella—. Eso es un extra. No tendré que compartir el momento con espectadores.

			Sloane llevaba toda la noche intentando ocultar sus reacciones a mis pequeños roces: cuando la abrazaba para bailar, cuando sin querer rozaba su mejilla con la nariz… Pero ahora, estando solo nosotros dos en un espacio cerrado, no tenía dónde esconderse. Se sonrojó y su pecho se agitó arriba y abajo. Ver el efecto que tenía en ella era muy excitante. Menos mal que en ese momento no estaba buscando a alguien que me hiciera un bizcochito ahora, porque habría vaciado mi cuenta bancaria para conseguir uno.

			Di un paso más y extendí el dulce.

			—¿Lo pruebas?

			Se quedó mirándolo durante unos segundos. Parecía estar debatiendo qué hacer y yo esperaba que no fuera a salir corriendo de allí. Por alguna razón, tenía muchas ganas de que se comiera el bizcochito, aunque no consiguiera un beso. Habría gastado el dinero solo por verla comérselo. Al final, se inclinó hacia delante, sacó la lengua y lamió de manera seductora el glaseado hasta la punta. Mientras se metía la crema en la boca, cerró los ojos e hizo un sonido que estaba entre un gemido de felicidad y uno de dolor.

			«Dios santo». A este paso, no podría ocultar lo que pasaba en mis pantalones cuando saliera de allí. Si es que podía salir de allí. No aguantaba más, necesitaba tocarla, así que tiré el dulce por encima del hombro y reduje la distancia entre nosotros. Le rodeé la cara con las manos, la atraje hacia mí y posé mis labios sobre los suyos. Volvió a emitir ese gemido sensual y juro que me llegó directamente a las pelotas. A partir de ese momento, ir despacio fue lo último en lo que pensaba. La rodeé con los brazos y le agarré el culo, levantándola mientras la empujaba contra la pared. Le mordí el labio inferior, rogándole que me dejara entrar. Nuestras lenguas chocaron con avidez y el toque dulce del glaseado mezclado con ella fue lo más delicioso que había probado jamás; aunque no era suficiente. Quería devorar cada centímetro de su piel sedosa y dejar marcas donde todos pudieran verlas; me sentía como un adolescente, con una erección salvaje, incapaz de controlarme. Nos acariciamos, manoseamos, mordisqueamos y chupamos durante un buen rato.

			Hasta que Sloane se apartó de repente. Fue tan brusco que pensé que había hecho algo mal, al menos hasta que seguí su mirada atónita por encima de mi hombro y me di cuenta de que ya no estábamos solos. Alguien había entrado en el guardarropa, y ese alguien era la madre de la novia, que no parecía muy contenta.

		

	




  
    Capítulo cinco
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    Sloane


    
			—Oh, Dios mío —murmuré—. Por favor, dime que no he hecho esto.

			—¿Hacer qué?

			Di un respingo.

			—Me has dado un susto de muerte.

			Elijah se apoyó en la puerta de mi oficina.

			—Lo siento, pensaba que estabas hablando conmigo. —Frunció el ceño—. ¿Con quién demonios hablabas?

			—Pasa, pasa —le indiqué con impaciencia—. Cierra la puerta detrás de ti.

			Cogí el teléfono y amplié la foto de Instagram con dos dedos para verla mejor. Tras confirmar lo que pensaba que había visto, cerré los ojos y suspiré.

			—He publicado una foto de un pezón.

			—¿Qué?

			—¡Una foto de un pezón que se había salido!

			—¿Tuyo?

			—¡Ya quisiera! De una de las damas de honor del sábado por la noche. Hice unas cuantas fotos para el Instagram de la revista. Me había olvidado por completo de haberlo hecho hasta que recibí un mensaje de Bill.

			—¿El jefe se ha dado cuenta?

			—No estoy segura, pero me escribió para decirme que se pasaría en un rato con el jefazo para hablar conmigo. Pensé que sería sobre lo del guardarropa, que ya sería lo bastante malo, pero cuando he visto que el Instagram de la revista tenía muchos más seguidores, me fijé. Ni siquiera recuerdo haber publicado algo. —Giré el teléfono y se lo pasé a Elijah.

			Abrió los ojos como platos.

			—Eso es un pezón de los grandes. ¿Cómo no te diste cuenta?

			Apoyé la cabeza en las manos.

			—Estaba borracha. Me lié con ese tío en el guardarropa y entonces…

			—¡Guau! Rebobina. ¿Con qué tío en el guardarropa?

			—Wilder. El tío de los estúpidos ojos azules.

			—¿Él? —Elijah esbozó una sonrisa pícara—. ¡Bien hecho!

			—¡No, no está bien! Fue una estupidez. Un segundo estábamos tomándonos algo y al siguiente estábamos comiendo bizcochitos.

			—¿Bizcochitos? No vi ninguno.

			—No sé de dónde lo sacó Wilder. Después de que cortaran la tarta, me preguntó si quería un trozo. Le dije que prefería bizcochitos antes que tarta y, un poco más tarde, estábamos comiendo bizcochitos en el guardarropa. Y comiéndonos la boca. La madre de la novia nos pilló… Y es amiga de Ted Hayes, el CEO de Hayes Media, el dueño de la compañía propietaria de la revista. —Me tiré del pelo—. Ahora no sé si vienen a despedirme por eso o por la foto del pezón.

			—Dame tu teléfono —dijo Elijah—. Vamos a destruir las pruebas.

			—Está en internet. ¡Nada se puede borrar del todo!

			—Al menos podemos reducir los daños. Será lo mejor si nos demandan.

			Abrí mucho los ojos.

			—¡Demandarnos! Oh, Dios mío. ¿Crees que esa mujer va a hacerlo?

			—Joder… —dijo Elijah mientras pulsaba botones en mi teléfono—. Esto tiene ochocientos «mil me gusta». ¿Sueles conseguir tantos?

			—¡No!

			—Oh. —Frunció el ceño—. Lo siento. Tal vez nadie se haya dado cuenta.

			—¿Por qué crees que tiene ochocientos mil me gusta? No he podido llegar a más de diez mil estos últimos meses. Mis estadísticas han sido horribles desde que perdí mi magia.

			—No me refería a nadie como tal, sino a gente como Bill o Hayes.

			—Entonces, ¿por qué están de camino? —grité—. ¡El CEO no se pasa a charlar conmigo un lunes por la mañana!

			—Bueno, al menos hay algo bueno.

			—¿Qué hay de bueno en todo esto?

			—No vas a tener que esperar mucho para descubrirlo. —Elijah señaló el pasillo con la barbilla—. Porque ya vienen…

			—Mierda. —Abrí el cajón del escritorio y metí dentro el teléfono, como si esconderlo sirviera de ayuda.

			Bill, el director de la revista Bride, llamó y asomó la cabeza por la puerta. Forcé una sonrisa y le indiqué que pasara.

			—Hola, Bill.

			—Buenos días, Sloane. —Entró y dejó paso al señor que venía detrás de él, que llevaba un caro traje de tres piezas.

			—¿Conoces al señor Hayes?

			Negué con la cabeza.

			—No, aún no he tenido el placer.

			—Ted Hayes. —El CEO dio un paso al frente y extendió la mano—. Encantado de conocerte, Sloane.

			«Este tío es educado hasta para despedir a alguien». Nos dimos un apretón de manos y me quedé de pie, esperando.

			Elijah se disculpó y salió por patas lo más rápido posible. Me miró por encima del hombro con una expresión de «Siento no quedarme contigo frente al pelotón».

			«Ya. Gracias por el apoyo, amigo».

			—Bueno, ¿cómo fue la boda del fin de semana? ¿Qué tal Piper? —preguntó el señor Hayes.

			—Oh, fue muy bonita. La novia era… eh… adorable.

			El señor Hayes estalló en carcajadas.

			—¿En serio? Porque normalmente suele ser una niñata malcriada. ¿O es que estás siendo amable porque sabes que soy amigo de sus padres?

			Sonreí.

			—El recinto era precioso.

			Asintió.

			—Eso me gusta más. ¿Y mi hijo? Espero que fuera hospitalario.

			No había tenido la oportunidad de hablar con él después de las presentaciones, porque había estado ocupada con un imbécil de ojos azules, así que di una respuesta genérica.

			—Sí, Ted fue muy amable. Puedo ver el parecido.

			El señor Hayes soltó una risita.

			—Normalmente es más idiota que Piper, sobre todo cuando está rodeado de todos esos capullos de Harvard. Yo fui a una escuela pública y recibí una buena educación, pero ya sabes cómo va esto: haces lo mejor para tus hijos… y los conviertes en las mismas personas que creíamos que eran unos capullos cuando éramos jóvenes.




OEBPS/image/chicLogo.jpg





OEBPS/image/9788417972301.jpg
bW A. éh
968 9 ¥

AUTORA BEST SELLER DEL NEW YORK TIMES

VI KEELAND






OEBPS/image/traje.png





OEBPS/image/ramo.png





OEBPS/image/1.png





